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Más allá del contenido y los resultados: ¿Cómo soy como aprendiz? 

"AA En los últimos años, el debate educativo en Chile ha estado marcado 

por la preocupación ante la desmotivación estudiantil, el ausentismo, la 

deserción y la baja retención en la educación superior. Se discute sobre 

contenidos, metodologías, recursos tecnológicos y resultados. Pero muy 

pocas veces nos detenemos a hacer una pregunta tan simple como crucial: 

¿los estudiantes se reconocen a sí mismos como aprendices? ¿Tienen una 

identidad de aprendiz? Y si la tienen, ¿cómo es? 

A primera vista, pueden parecer preguntas secundarias. Pero en realidad, 

están dirigida al corazón mismo de los procesos educativos. Porque apren- 

der no es solo recibir información, cumplir con tareas o aprobar evaluacio- 

nes. Aprender también es un acto profundamente personal, en el que cada 

estudiante se enfrenta a la pregunta de si cree o no que puede aprender, si 

siente que vale la pena hacerlo, y si se ve a sí mismo como alguien capaz de 

crecer y transformarse a través del aprendizaje. 

Desde hace más de una década, el psicólogo y educador español César 

Coll ha insistido en que uno de los grandes desafíos del siglo XXI no es 

solo aprender más cosas, sino construir una identidad de aprendiz sólida, 

flexible y habilitante. Es decir, que el alumnado sea capaz de construir una 

representación de sí mismos como personas capaces de aprender en distin- 

tos contextos y a lo largo de toda la vida. Y no se trata de una simple etique- 

ta superficial. Se trata de un proceso profundo de conocerse y reconocerse, 

y ser conocido y reconocidos por otros. Porque nadie aprende solo. 

Lamentablemente, en nuestras escuelas y universidades ese reconoci- 

miento está lejos de ser la norma. Muchos estudiantes transitan por el sis- 

tema escolar sin sentirse realmente vistos. Reciben notas, sí, pero rara vez 

reciben una señal clara de que sus esfuerzos, preguntas, ideas o avances tie- 

nen valor. Sin ese reconocimiento, es difícil que se construya una identidad 

de aprendiz. Y sin esa identidad, el aprendizaje pierde sentido. 

Esto tiene consecuencias. Sabemos que una parte importante de la de- 

serción escolar y universitaria no se explica solo por factores económicos. 

También tiene que ver con cómo los estudiantes se ven a sí mismos en 

relación con el aprendizaje. Si alguien ha pasado años sintiendo que no 

entiende, que no puede, que no es capaz, que no importa, ¿por qué habría 

de seguir? Si nunca se sintió un aprendiz competente —y no hablamos, 

id. . 
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aquí, de ser un buen estudiante, sino un buen aprendiz—, ¿por qué esperaría 

seguir siéndolo? 

Por eso, además de las reformas estructurales necesarias, tenemos que 

avanzar hacia una pedagogía que se tome en serio la construcción de la iden- 

tidad de aprendiz. Una pedagogía que no solo se focalice en los contenidos 

y las habilidades específicos, sino que también habilite a los estudiantes a 

reconocerse como sujetos que aprenden, que pueden aprender y que me- 

recen aprender. Y eso pasa, entre otras cosas, por generar experiencias de 

aprendizaje con sentido, por promover relaciones pedagógicas basadas en la 

confianza y el cuidado, y por ofrecer espacios donde cada estudiante pueda 

sentirse protagonista de su propio proceso, no un mero espectador. 

El desafío es clave e ineludible. Porque si queremos una sociedad donde 

las personas sean capaces de adaptarse a cualquier desafío que afronten en 

los nuevos escenarios sociales, necesitamos que sean capaces —ya sea en la 

escuela o en la universidad— de decir con convicción: yo puedo aprender, 

yo quiero aprender, yo soy alguien que va a aprender. 

Eso es lo que está en juego. No solo mejores resultados. No solo mejores 

puntajes. Lo que está en juego es la posibilidad de formar ciudadanos con 

agencia, con autonomía y, en última instancia, con esperanza. Y esa posibi- 

lidad empieza, muchas veces, con una pregunta tan sencilla como poderosa: 

¿cómo soy como aprendiz? 

  

Jóvenes y empleo: del discurso a la acción 
Hace días se conocieron cifras que deberían preocuparnos a todos: el des- 

empleo en Chile alcanzó un 8,9%, de acuerdo con la Encuesta Nacional de 

Empleo del INE, mientras que la tasa de desocupación juvenil casi lo dupli- 

có, llegando al 16,7%, según datos entregados por INJUV. 

Estas cifras no son solo una estadística: son miles de sueños postergados 

y talentos que, como sociedad, estamos dejando pasar. Esto nos obliga a pre- 

guntarnos: ¿qué rol estamos asumiendo desde el sector privado para revertir 

esta realidad? ¿Estamos generando oportunidades formales y dignas para 

facilitar su acceso y desarrollo en el mundo del trabajo? 

Los jóvenes aportan nuevas formas de pensar, creatividad y habilidades 

digitales nativas que impulsan a los equipos a enfrentar desafíos con diver- 

sidad y agilidad. 

La colaboración entre empresas, gobiernos, instituciones educativas y la 

sociedad civil es clave para construir un país más cohesionado que brinde 

oportunidades para todos. Impulsar su inclusión no solo contribuye a forta- 

lecer el tejido productivo del país y dinamizar la economía, además dismi- 

nuye la pobreza, promueve la movilidad social y ayuda a prevenir conductas 

de riesgo social y enfermedades de salud mental como la depresión o la 

ansiedad. 

Desde el sector privado podemos crear entornos laborales más flexibles, 

que valoren el potencial sobre la experiencia previa, que permitan compati- 
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bilizar estudios y trabajo, como es el modelo suizo de educación dual, y que 

reconozcan que cada joven que se incorpora al mercado laboral es también 

una inversión para el desarrollo de Chile. 

En Nestlé aprendimos que estas transformaciones solo son posibles si pa- 

samos del discurso a la acción. Desde hace más de 10 años desarrollamos la 

“Iniciativa por los jóvenes”, un programa global que busca ayudar a más de 

10 millones de jóvenes a tener acceso a mejores oportunidades económicas 

para 2030, y que a la fecha ha impactado a más de 5 millones de jóvenes en 

todo el mundo. En Chile más de 200 mil. 

No estuvimos solos en esta década de trabajo. Se requiere de una gran 

alianza entre el mundo público y privado para la búsqueda de soluciones con 

una mirada integral y de largo plazo. Solo así podremos impulsar propuestas 

sostenibles que se adapten a las transformaciones que marcarán el mercado 

laboral del futuro. 

Tenemos espacio para hacer, innovar y escuchar más. Y, sobre todo, para 

actuar con convicción. La situación actual del empleo juvenil no puede ser 

una cifra que olvidaremos mañana, tiene que ser el punto de inflexión que 

nos lleve a abrir las puertas a quienes más lo necesitan y más tienen por 

aportar. Es momento de convertir estas cifras en una historia de oportunidad.
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